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IOS ARTISTAS Y ESCRITORES NOS REALIZAMOS
GRACIAS AL PUEBLO; EN, POR Y PARA EL PUEBLO

14» problemas de la intetetrealidad creadora y * �at�nfucr�ms aJ ourv�m�sat» rcvolac�oau�o, estnváeroQ vivamente plantead», en el 3ÍÍ5L�
~ongr*-A dc> Partida Cocnauisía que acaba de clausurarse. £b p>?as ocasione* ¿moí <cuus «xusicroo pi cxnuvida* a tan arto nivel. Desde eí tn�
fo-me inicial del .ruparwfo Rodnet «Viarocnd. se adeanuroc on conjunto Je «.aliueas opiniones. qne suponen tina sistema:¡canon muy impar�
«ante » un punto d> partida fecundo para ahondar m «as div«i-a> *eil-«*nfe» del problema- Luego, por la tribuna del Cong elo, d.sf'Jar.in�
.d. m«» de ios mas tmn »:tanirs creadore- de la cultura nacional en so» distintas esferas- como d escritor y pedagogo Jema Ido, el novelista Al'�
tedo Grasina, el ebci.tor Armando González, ef pintor Anhelo H'inandet, el actor Eduardo P.oe*. Ws educadores Carmen Gaiavaide. Luis Silva.�
A.-na Legaspi. v uul». En diversas ediaoucs. publit.ucum» la» intervenciones de alguno* de esto» compañeros, que suponen enfoques originales�
cor» arñta» polémicas, de b importante cuestión en debate.

CaALaRADAb delegados iraternaies de los Partidos hermanos» camaradas uruguayos:�
vanuis a utu.cai «sia wiervenctoc al tópico de la creación literaria y arUsuca�
va Que í-u e: informe del conroañero Arumandi —y taxacien en el del compañero�

Mojócia— se concedí uaruemar atención > }ok  nnftipMu <1p in’*l*€?u>,!e5. Máxime»
pvG.ianitr añada-, en momentos coma las actuales, que se singularizan por b var.tdad�
y riqueza de las o ir todos. los medias. las instnrmentas de nuda del Parudo. Y la crea­
ción, pose a su naturaleza compleja y sutil, no está fuera de ese vasto y multiforme�
campo magnético. ... .

,<¿s carea de uto escritores y ar: islas. asarte de w miM^° ffrMiifl en utrot�
terrt u>;.s. la ousquecá, el deslinde- el de ins gánales de la nuiitanca
ftLJ-f-c.e, a fin áe a?¿^c<?nta: la inflaría de nnestra* id,-« en las masas traba jad»�
»?-•_ t� pueblo

-^=;o "piléis* resultar detonante a quienes no tienen la misma concepción del arte�
que .k sou.es y svtk-r posEu.ar para el 'arüsta ¿ña Uberfág sin Iünjt¿s~—tZxf fuera»�
aúsirarU^.' cntez-c.-da muchas veces cq«k> una -specie de superiorjdfrd del artigy�
t.'- nto ¿¿ ^titulo v -A Hto-diQ amúlenle, Nófiotroa —eternos contaminados por la “praxa”^�
seguimos pensando con Engels, nne libertad ex rnncienria de necesidad y jm> jjn acto�
«e y;;h.rü.ar;srrt> n-etali¿xo, por mas honesto que este sea: del mismo modo que pe»�
tamos q-.’.e la ílteraiurey el arte. a despechó 3e toda su complejidad y particularidad,�
son léñemenos de le superestructura social y creaciones, en última instancia, del pue­
blo: artistas y eocrncres dos realizamos gracias al puesto en. por y para el pueblo.

Est'> no es vna frase. El artista nace, cierto. pero es inútil que nazca si no se hace�
en u sociedad El supremo creador de cultura, en la acepción i-ias amplia- del término�
es e. puebiC- En sv sene- boa el artista las tradiciones culturales que le servirán de peana�
v arate. comprende el valor del trabajo socAL se ímpicgna de .as esencias del combate�
fcl?ir.-r tos uxio. esior que coadyuvaran poder opamente en La formación de su menia-�
u tao y w* .venetoilicae artística v humana

S*'lc asi. como parte integrante del pueblo, consultan •ianduse con su» aspira?tonz*�
y e»p- raxuas. cose con sus dolores y aiegranoose con sus alegrías, el hacer!.w de�
arte esta en condu iones de revertirse hacia el puerto, vale decir, de insuflar en si�
obra :a savia nm lanística» progresista, revoluctonaría, capaz de ayudar al pueblo «.�
su g«>st* de reara o* bistórtro y edificación del porvenir.

rn- supuesto, sj es para nosotros, no ya un deber —que to es— sino una tarea na-�
turo» ir.coíLaya'rlc emanada de nuestra propia vocación y el participar en el proceso�
de cd-. -ación d^’ pueblo, de desalleaacton -de las masas explezacas y marginadas, no�
biiecerá esagerad- n~ caprichoso el hecho de que Drocurernos ampararnos en la ciencia�
dfi ui?ryisint^£n.-j;únio. cuy» teorfr y cuya práctica en manos del proletariado, han�
cam^xdo y siguen camelando el mundo » una velocidad verticínosa No puede extrañar�
nuestra . u.<jucda ccncicnte de un arte y una literatura de esencia democrática, de�

fi a»:iáD critica, de entraña revolucionaria. Hace
•as; mi sxto. Eduardo Aecevedo Díaz, nuestro�
<ran novelista v hombre púolíco, que no era un�
Mknunista. dciuiia ¡a grao pees4» como aquella�
lile, pan .endo del mayor progreso adqumdo,�
uende sjs alas nacA ei mayar progreso posible.

¿Puede a¿c-i>urar. entonces, que nosotros am-�
olCTonemos ei optimismo a:st-*<rico propio del mar­
xismo en la cap.ación de la realidad de nuestro�
país y tkittpo, nai.dad erizada de peii-
gru¿. ae duiui -a».> K-onirasu s, perú anunciadora ae�
KUíMtaixes «.rauslúrinaciones de la estructura ma­
te ría: y <¿uir.;^ai de la sociedad?

No, no yücue exiraiAr croe estimemos pro-�
mw.'.as y dignas de aliento las obras en las qua�
el vicaucr. s.n dejarse u*« i en lo paníieiano —�
a re-.cs. punende su instruiucntal estético— ope­
ra cea t.piritu dcmoct-tico, con espíritu de pro�
giesu y, huís que mejor, con espíritu de Partido.�
Espíritu de Parude, sí. que no significa por cier­
to una adecuación servil y forzada del arte a�
las neceij.ú’ctes y los intereses inmediatos de ia�
c*ase obrera. íino e. resplandor de la confie aca�
y el coiuzor. rumunistas tn la obra de arte. La�
vuv.on pi-oiui.da i iergiii-a y cordial a ¡a vez. .-e-�
re.-.a y e re.Tf. iba a to vez— de la realidad. Eta�
ru.i.x id diñarme», □iakctiia, donde la vicia iluye�
pii.ral y t jn fn�r:>¿:r.<  ttc. jtor.de se cruzan y en-�
tr<-cm an .v c.?n. a'.» nan ios grandes y las pfQ:.c-�
íicf pivbícmas del aia.-io vivir, del diario pelear:�

tacotoso caiesuoscupto que el marxismo-Untn :snv>�
nadilla, mejor que ningún otro método, para ma­
nipular con la WECiün. 1% delirad??*, la non-�
cuna, xa energía y la reverencia a que todo púsolo�

xü acr-eucr.
Con ei re-pero que nos merece cualquier otro�

punto de vista sincero y honrado, q-.,»
nuestra ¿mcupiton favorece al creador en el cum~�
cilimxci.to de su comctiao y promete a la o.ua�
ara,.-rica ia t?xuuracion reclamada, no por -a�
vanidad pexscnal de perpcuiar un nombro —va­
nidad que coloca al 'Ucaáw en falsa escuadra�
ante la historia-— pero si por necesidades es­
téticas y educativas del pueblo, si por ¡a contex­
tura úultuiul que tía perfil y sustentácuto a una�
nscun. sí por ios :dtaies ¿e felicidad y grandeza�
del género buciano. »

Decir que mucho nos queda por hecer en este�
senado, es obvio, mis aún. sería presuntuoso,�
pe» que en rigor, estamos empezando, estamos pre­
parando A inz para cantar. pcro ^1^ =ot>�
can.ia de t-'-ta dabj.dad. de e$te retardo, to im-�
portaoce es que hemos echado a andar y que�
Q.cxtniGS .amar. Permítanos este sin cuda iis-�
.ór».-o Corcn'uo. un breve repago respecto de�
nzcsiroi pr<p«,a;.vas

Hqj- alcunos ej»=rupk« en la narrativa um-�
a de IÍ3ÁBJQS _tmprñqs_pqT reflejar con vna

ópjár» ipn rrohnrn~r c'j- medto-�smat y.
urbano. La poesía pringóla a a.Tin 'L«-
x&nto e-'Tiíritu critkQ.JL-hue; os. y. audaces conti­
nentes éontr* E*? virios de pra sncfcgad decré­
pita ~y canta a los héroes de CúÍa. Saui¿ Xtouun-�
E0,1Le^N&m. y ouos pHeótoa» No folian quienes»�
en La música, se inspiran en g?numo3_mnr.jvas�
populares, úa¿tor.aV»s y.airprkyiri En ei toatro�
independiente —uno ¿C los niás i;::pcruui.£5. nto-�
riroienti» cultúrales de Jasü^Ümas das dé.’adas—�
ae anota 1» comente por la creación de una ura-�
matyjgía moderna y afinmda en la problemá­
tica nacional y popular. La reivir.ci.-ación de nues­
tro folklore r la tendencia «1 ecnren’do ravólu-�
etonaríb en la letra de'las canciones. fnsriíoe�
también en teda ese proceso as; ene tonal

¿Cómo incentivar ese procese? Pensamos fran­
camente que el estudio y la asjinilauón del ma­
terialismo dialéctico e taistoncu y su comrouta-�
ción práctica en las Idas col Partido de ios tra­
bajadores —« decir. Li^¿uutlripacton aa*t¡. ¡f.iini»�
en la brega social, en los r?iulih-idi.-iprios roni.’k-�
t¿s jjopulaxc&— constituyen» si h'"' una cavcion •�
prufM de fuego, un^rrouro ju¿w y Xú¿ufi¿_ j¿¡l�
wr.ririntn-eficaz gouíbá to Jratfra»�nn. quauJós. dar�
simios y .cl’¿úrqúi;us. rer.e?van a i»
intelectualidad de numros países, un «¡hlaicno�
manantial de enpxgja y juriio creadores.
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